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“Dame la túnica. Ponme la corona,

siento anhelos de inmortalidad.”

—De Antonio y Cleopatra

por William Shakespeare
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PUERTO ALFANJE

Thorn, niño fugitivo

Merrick, trovador errante

Lukas, tratante de esclavos


CASTILLO PENUMBRA

Lilith Sombra, gobernante
de Gehenna

Conde Pandemonium Sombra,
tío de Lilith

Mary, nana y ama de llaves

Barón Sable, noble

Rose, criada

Wade, escudero

Viejo Colm, maestro de armas

Tyburn, sayón


PALACIO DE LOS PRISMAS

Duque Raphael Solar, gobernador de Lumina

Gabriel Solar, hijo primogénito del duque

K’leef Djinn, rehén


BESTIAS

Natilla, cachorro

Trueno, caballo de guerra

Hades, monstruo…
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UNO


—¿Cuánto quiere por  este  chico?  —preguntó el hombre, y pinchó a Thorn  con fuerza  en el pecho.


Thorn  hizo  una  mueca, pero  nada  más.  Lukas,  el tratante de esclavos, mostró todos sus dedos. El hombre frunció  el ceño.


—¿Diez? El capitán Pica vende a sus chicos en cinco.


Lukas, quien nació feo como un ogro pero se volvió espantoso gracias a la enorme cicatriz que le atravesaba el rostro,  soltó una  carcajada.


—Pica los vende muertos de hambre y enfermos —jaló a Thorn  hacia  adelante por los grilletes—.  Mírelo bien, amo Shann —dijo—. Doce primaveras y ya está más alto que  muchos hombres. Piernas  derechas y pecho sólido. Y mire éstas —Lukas torció la muñeca de Thorn   para  voltear   su  palma   hacia  arriba—:  manos de campesino, de las buenas, como las de antes.  Juro por los Seis que si lo pone  en los campos,  le dará  diez años de provecho, quizá quince.


Thorn  apartó su  mano. Hablaban de  él  como  si fuera  un animal.


El cliente,  el amo Shann, volvió a pincharle con el dedo.


—Abre la boca, niño.


Thorn  apretó la mandúbula. Lukas le dio un  coscorrón.


—Abre la boca.


Thorn  no lo hizo.


—¿Es tonto? —preguntó Shann—. Un niño  tonto no me es de utilidad.


Thorn  debió  haberle propinado un  puñetazo por eso. A Shann le hacía falta una paliza: era grande y redondo y de rostro aplastado, y tenía una nariz bulbosa repleta de verrugas peludas. Sin embargo, golpear  a un  cliente  sólo le ganaría otra  tunda —la tercera esta semana— así que  Thorn  mantuvo el puño cerrado al costado  del cuerpo. No era fácil.


—¿Es mudo? ¿De eso se trata? Tampoco me sirven los mudos. Habla, niño. Di algo.


¿Que hable? Muy bien…


—Imbécil. Estúpido. Gordo —dijo Thorn.


Shann parpadeó.


Thorn  habló  un poco más.


—Sapo. Apestoso.  Fétido.


Los ojitos hinchados y brillantes casi desaparecieron en el rostro  pastoso  de Shann.


—Me sirven  aún  menos los niños  malhumorados.


Se dio la vuelta  y se largó marchando.


El tratante de esclavos sujetó  a Thorn  por el cabello y lo acercó para  que quedaran frente a frente.


—Luego me encargo de ti.


Después le dio un empujón antes de lanzarse detrás de su potencial cliente.


—¡Espere, amo Shann! ¡Espere!


Thorn  sabía  que  recibiría  una  paliza  esa  noche. Quizá  no  le iría tan  mal;  hasta  Lukas  sabía  que  los esclavos moreteados no conseguían los mejores precios.


Una sombra  cruzó  sobre él.


—Eso no fue muy  sabio, joven  amigo.


Thorn  levantó la mirada y vio a Merrick,  el trovador  que  los tratantes de esclavos  habían capturado una  semana después que a él. Merrick  dobló sus piernas largas y flacas y se sentó  junto a Thorn.


Thorn  escupió.


—No importa. No soy un esclavo.


Merrick  sacudió  los grilletes que llevaba  alrededor de sus propias  muñecas.


—Bueno, esto que  llevamos  puesto no es precisamente un adorno.


Las gaviotas  graznaban sobre  ellos,  y de las astas colgaban  unas  banderas verdes  sin  ondear. Los pescadores  vendían su pesca del día junto al muelle, los granjeros pastoreaban a sus  borregos y cabras  entre angostos callejones para llevarlos a sus rediles, y en la basura hurgaban esqueléticos perros.


Y formados en  las plataformas estaban los esclavos: hombres, mujeres y niños,  muchos de ellos pequeños. No corrían tan  rápido,  así que  los atrapaban primero.


—No deberían permitir eso de robarse  a la gente.


Thorn  bajó la mirada hacia  el nido  de niñitos. La mayoría se había  desplomado con silenciosa  desesperanza;  otros todavía  miraban por todos lados, buscando entre las multitudes, con la esperanza quizá de que sus padres  pudieran salvarlos.


—No se permite —respondió Merrick—.  Las Grandes  Casas  definitivamente no  tienen esclavos.  Pero estamos muy  lejos  de  ellas  y  de  la  protección que podrían ofrecernos —se quitó  el polvo  de la botarga. Quizás  el vestido  remendado había  resplandecido alguna  vez, pero  la vida de viajero  había  desteñido los colores  brillantes hasta  dejarlos  grises,  opacos  y sin vida—. Apuesto a que cuando escapaste de casa jamás se te ocurrió que terminarías aquí.


Thorn  tocó el amuleto de bellota  tallada  que tenía colgado  alrededor del cuello.


—No escapé.


—¿No? ¿Entonces qué pasó?


—No es de tu incumbencia.


Cuanto  menos  supiera  Merrick   del  crimen  de Thorn,  mejor.  El trovador no podía  mantener la boca cerrada; después de todo,  su trabajo era contar historias. Y si alguno de ellos supiera por qué había  dejado su hogar, le estirarían el pescuezo con una  soga.


—¿Cometiste alguna ofensa  ruin? —dijo Merrick con  un  guiño—.  Es eso, ¿no  es así? Robaste  el corazón de alguna princesa de bello rostro,  pero  su padre malvado, el barón, la había  prometido ya al hijo  de barbilla débil de un conde.  Ahora  ella está en su torre, y languidece por ti.


—¡Por supuesto que no!


—Qué pena. Habría sido una buena historia —dijo—. Entonces, cuéntame, ¿por qué estás aquí?


—Ni siquiera sé dónde es aquí.


—Estás   en   Puerto  Alfanje   —declaró    Merrick, abriendo los  brazos  ampliamente—. El puerto  más grande en toda la Costa de las Espadas.  Un lugar donde puedes comprar cualquier cosa, y con  eso quiero decir  lo que sea. Es el refugio  de esclavistas,  piratas  y caballeros  de poca virtud.


—¿Caballeros de poca virtud? ¿Cómo  tú?


Merrick  arqueó una  ceja.


—Ah, así que  hay  ingenio bajo ese techo  de paja que llamas cabello.


—Ni  que  fuera   tonto  —respondió Thorn,   frunciendo  el ceño.


—No sé qué  eres,  joven  Thorn.  ¿Lo vemos? —le apretó el bíceps a Thorn.


—¡Hey!


—Eres  fuerte, pero  al fin  y al cabo,  los hijos  de campesinos casi siempre lo son.  Todavía  no  te  falta ningún diente y ésa es una  ventaja, pero  careces  por completo de carisma  y, si no  te molesta que  lo diga, no eres particularmente guapo.  ¿Puedes cantar? ¿Bailar? ¿No? Vamos, debes ser bueno en algo.


—Soy  bueno para   muchas  cosas  —dijo  Thorn. Luego masculló para  sus adentros—: cosas malas.


Sí, como derramar sangre.


Merrick  negó con la cabeza.


—Si no te cuidas,  Lukas te enviará a las minas.  Y créeme, no quieres acabar  ahí.


—No terminaré en  una  mina,  y no  voy a ser esclavo.  Papá  dijo que  es mejor  ser un  hombre libre  y malnutrido que un esclavo bien alimentado.


—Los padres,  como la mayoría de los hombres, dicen estupideces.


—¡No digas eso! —dijo Thorn  bruscamente—. ¡No conoces  al mío!


¡Su padre  valía como cien Merrick!  Lo único  que el trovador podía  hacer  era tocar  el laúd,  cantar mal y contar cuentos estúpidos. El padre  de  Thorn  podía hacer  cualquier cosa. Le había  enseñado a Thorn cómo…


No. No pienses en eso. Por eso te metiste en esto, para empezar.


Merrick levantó las manos para indicar que se rendía.


—Me disculpo,  mi joven e irascible amigo. Estoy seguro de que tu padre  es un parangón de la sabiduría.


Típico de Merrick. Un insulto escondido en un cumplido. Tenía la lengua más torcida que la de una víbora.


Otros compradores pasaron caminando por la fila. Uno o dos se detuvieron para  mirar  a Thorn,  pero  les lanzó  miradas asesinas  y ellos  siguieron su  camino. Por lo visto nadie  quería chicos malhumorados.


Pero a un hombre no lo ahuyentó.


Un  espadachín: Thorn  sabía  qué  tipo  de persona era; había  conocido a suficientes por el camino, y sabía que era mejor  tomar distancia de ellos.


El espadachín estaba  sentado cómodamente en  la silla de montar; descansaba los codos en el pomo mientras que  su caballo,  un  enorme semental negro, masticaba las hierbas  que crecían  junto a un abrevadero.


No era rico, a juzgar  por la túnica simple,  la capa enlodada y las botas  gastadas.  La espada  no  parecía especial,  pero sí bien usada.


Y tenía  ojos oscuros  y muertos. Ojos que  habían visto demasiado.


El espadachín jaló rápidamente de las riendas. El caballo  le dio un  tirón  a las últimas hierbas, y jinete y caballo se perdieron de nuevo entre la multitud.


—¿Y tú qué, Merrick? ¿No temes  terminar en una mina?


Merrick  gesticuló  con sus dedos largos y delgados.


—¿Qué  bárbaro desperdiciaría dedos  tan  talentosos en escarbar  piedras? ¿Yo, que he tocado  para cada una de las seis Grandes Casas? He danzado en las salas de espejos del Palacio de los Prismas  y cantado en los lúgubres pasillos de Castillo Penumbra para…


—¿Conociste  a   los  Sombra?  —lo   interrumpió Thorn—.  ¿A los señores de la muerte?


—Me parece  que  prefieren el término nigromante, pero sí, conozco  a los gobernantes de Gehenna.


Nigromantes. Otra de las palabras  elegantes de Merrick. Pero las palabras  elegantes no cambiaban nada. Todos sabían  lo que  eran  los Sombra. Magos oscuros que  levantaban a los muertos de sus tumbas y tenían a zombis por sirvientes.


—¿Y regresaste con vida? —Thorn  revisó  el cuello de Merrick.  ¿Eso que  le veía era un  par de marcas  de colmillo,  o sólo eran  piojos  con  entusiasmo?—. ¿Alguno  de ellos bebió de tu sangre? ¿Lord Sombra no es un vampiro?


—Lord Iblis Sombra caminaba bajo el sol la última vez que  estuve ahí.  No que  el sol ilumine mucho el país de Gehenna —Merrick  se frotó  los brazos  vigorosamente—. Prefiero los jardines del sur sin pensarlo dos veces.


¿Cuántas noches les  había   contado el  padre   de Thorn  a él y a sus hermanos y hermanas cuentos sobre la familia  Sombra y el Castillo Penumbra, la ciudadela  sin ventanas? De cómo  vivos y muertos danzaban  juntos en sus grandes bailes y se deleitaban de sangre  y de cuerpos…


Thorn  recordó la advertencia que  sus  padres  les habían dado  a todos.  Debe  haberla escuchado miles de veces: Pórtense bien o los Sombra se los van a cenar.


Un niño  gritó.


—¿Quién es? —Thorn  se giró hacia el ruido.


El segundo grito fue más fuerte y más largo.


—Los gemelos  —dijo Merrick.


Thorn  se levantó de  un  brinco,  pero  Merrick  lo tomó  del brazo.


—No es asunto nuestro —le advirtió el juglar.


Lukas  empezó a  llevarse   arrastrando a  Tam.  El niño  tenía  seis años,  la misma  edad  que  el hermano menor de Thorn.  Tam lloraba  e intentaba alcanzar a su hermana, Annie,  desesperado. La niña  estaba  desplomada en el lodo,  su propio  rostro  retorcido por la desesperanza.


A Thorn  le empezó a hervir la sangre  mientras miraba a Lukas reírse  de los intentos débiles de Tam por liberarse. Thorn  había  cuidado a los gemelos  desde el día en que  los atraparon a todos;  ahora se sentía  responsable de ellos.


—No te  involucres —Merrick  lo  sujetó  con  más fuerza—.  Sólo te meterás en más problemas.


Por un  segundo, sólo un  segundo, Thorn  se detuvo. No había  tenido nada  más que problemas desde el día en que  se fue de casa. Quizá tenía  razón  Merrick. Debería  mantenerse al margen y dejar  que  Shann se llevara  arrastrando al niño;  dejar  a la hermana sollozando  en la tierra. Eso es lo que algunos harían.


Sí, algunos. Yo no.















DOS


Thorn logró librarse  y saltó directamente en la espalda  de  Lukas,  derribándolo boca  abajo  en  el lodo. Los dos dieron de tumbos, a la vez que  golpeaban  y pateaban. Lukas trató  de sujetarlo, pero  Thorn golpeó la cabeza del esclavista  contra el suelo.


Una  bota  dio  una  fuerte pisada  junto a él, y fue advertencia suficiente. Thorn  se alejó  rodando justo cuando un  guardia blandió  su  garrote contra él.  El palo nudoso cayó con un golpe seco en el costado  del cráneo de Lukas, en vez del suyo.


Thorn se levantó  y con su cabeza embistió la barriga del guardia.  El hombre cayó con un  gruñido  mientras Thorn se deslizaba hasta llegar a la niña.


Annie  lo miró boquiabierta.


—¿Qué  esperas? ¡Corre! ¡Sólo corre! —dijo él.


—¿Qué…  qué?


Thorn  la ayudó  a pararse y la despidió  con un empujón.


—¡Corre!


Tam vio su oportunidad y le mordió la muñeca a Shann, quien gritó y soltó al niño. Tam tomó  la mano de su hermana y, segundos después, la pareja  había desaparecido en el mercado ajetreado.


—¡Tras ellos! —farfulló  Lukas.  Se tambaleó hacia Thorn,  con  la sangre  que  le goteaba de la cabeza,  y sacó un cuchillo  largo y curvo  del cinturón.


—Pagarás por esto.


Esto se ve muy mal.


Thorn  dio un paso atrás, pero no había  adónde correr. Los guardias acababan de perder dos esclavos; de ninguna manera perderían un tercero.


¿Por qué hice algo tan estúpido? ¿Arriesgarlo todo por un par de niños flacuchos?


Los seis guardias  lo rodearon. Todos eran  grandes, cada uno armado de un garrote pesado y ansioso por dar una buena  paliza después de un día largo y aburrido.


Lukas lo miró con malicia, torciendo su navaja por el aire que los separaba.


—Irás a las minas,  chico. Pero primero voy a sacarte esos ojos verdes.  No los necesitarás allá abajo.


—Tampoco  los necesito para  vencerte. Sólo debo seguir la peste —dijo Thorn.


Preparó los puños. Iba a caer,  pero  no  sin pelear primero.


Un caballo soltó un bufido.


—Diez soberanos de oro por el niño.


Un semental negro  se impulsó entre los guardias y se detuvo frente a Thorn.  Levantó  la mirada, arriba de los estribos,  de las botas desgastadas y de la espada que  colgaba  de la cadera  del jinete,  hasta  un  par  de fríos ojos negros.


Era  el  espadachín que  lo  había   estado  mirando antes.  De sus  manos colgaba  una  pequeña bolsa  de cuero.


—Diez.


¿Qué  estaba  pasando? En el corazón de Thorn,  el desconcierto forcejeaba con una  esperanza feroz. Había una  oportunidad: una  pequeña, desquiciada oportunidad de que pudiera sobrevivir a esto. Quizás.


—Largo de aquí  —gruñó Lukas—.  Y llévate  a ese burro sarnoso contigo.


—Diez.


—¿Eres tonto, o qué?  No está a la venta —Lukas gesticuló  hacia  los guardias—. Quizá  debería  pedirles a mis muchachos que  te hagan entrar en razón,  sólo para  que entiendas.


Las esperanzas de  Thorn  se desvanecieron. Eran siete  contra uno.   El espadachín no  tenía  la  menor oportunidad.


—¡Disculpen ¡Hola! ¡Hola, hola!


Era Merrick,  quien los saludaba con la mano.


¿Qué  se traía entre manos ese tonto juglar?


Merrick  hizo  una  genuflexión exageradísima: sus brazos  se batían  por  todos  lados,  y se agachó  tanto que la nariz casi le tocó las rodillas.


—Es un placer saludarlo de nuevo.


El espadachín asintió.


—Merrick,  ¿verdad? Es una  lástima  verte  encadenado.  Aunque no me sorprende mucho.


Merrick  sonrió  de oreja a oreja.


—Me halaga  que me recuerde, amo Tyburn.


El nombre golpeó a los guardias como si los embistiera un ariete.  Un par de ellos se retiró,  y el rostro  de Lukas se volvió cenizo.


—¿T…Tyburn?


Le temen.


Tyburn  lanzó la bolsa al suelo.


—Manden limpiar  al niño  y tráiganlo a la Posada de la Sirena  esta noche. Y rasúrenle la cabeza.  Desde aquí puedo ver a los piojos bailando.


—¡Espere!  ¡No tengo  ni  un  piojo!  —gritó  Thorn. ¡Apenas  el mes pasado  se había  lavado  el cabello!


—Necesito hacer  del niño  un ejemplo. Debo castigarle —dijo Lukas, con una  mirada feroz.


Tyburn  se inclinó  hacia adelante, sus dedos rozando casualmente la empuñadura de su espada.


—¿Dijiste algo?


Lukas tragó saliva y negó con la cabeza.


No le temen: sienten terror.


Merrick  se aclaró la garganta. Ruidosamente.


—También  me  llevaré  al juglar  —agregó  Tyburn. Tomó otra moneda—. Aquí tienes  una  corona.


¿Sólo una corona? Una corona no te compra ni un lechón.


Pero el esclavista  no se quejó.


—Desencadena al juglar —masculló.


El guardia parpadeó, confundido.


—¡Hazlo ya!


Thorn  no  podía  creerlo. Era  libre.  Así, sin  más. Pero, ¿lo era?


Nadie pagaba diez soberanos de oro sin querer algo a cambio.


—Crees que te libraste sin consecuencias, ¿verdad? —dijo  el  esclavista  mientras retiraba los  grilletes  de Thorn—.  No tienes  ni idea.


—Sé que no trabajaré en las minas.


—Hay peores  lugares  que las minas.


Thorn  se frotó las muñecas, ahora libres. Le dolían, pero era dolor del bueno.


—No, no lo hay.


—¿Sabes quién es Tyburn?


—Nunca  oí hablar  de  él hasta  ahora —Thorn  le dedicó una  amplia  sonrisa—.  Pero vi como te temblaron las piernas cuando te miró.


—En verdad  estás verde,  tan verde como la hierba. Tyburn  es un sayón.


—¿Un sayón?


—Cada  Gran  Casa cuenta con  un  sayón,  un  verdugo.  Su trabajo es eliminar cualquier amenaza a la familia  reinante. Para eso a veces debe  encabezar un ejército,  pero  ése no  es el estilo  de Tyburn. Él vierte una  gota  de veneno en  tu  copa  o te apuñala por  la espalda.  Es un hombre sin honor.


—Eso  casi  es  gracioso:   un   esclavista   que   habla del honor como  si supiera de qué  se trata  —aún  así, no  eran  exactamente buenas noticias. Thorn  miró  a Tyburn—.  ¿Por qué me querrá a mí? ¿A quién sirve?


Lukas sonrió, y no fue agradable.


—Míralo.  ¿Qué  color lleva puesto?


La ropa de Tyburn se veía vieja, cómoda y enlodada, pero desde las botas hasta  la túnica y los guantes, vestía un solo color.


Negro.


El esclavista  tenía  razón.  Había peores  lugares  que las minas.


Tyburn  servía a la Casa de los Sombra.
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TRES


—Siéntate —Tyburn  le empujó un plato desde el otro lado de la mesa—.  Come.


Un  pollo  asado  completo, la piel  crujiente y dorada,  flotaba  en un  mar  de jugo de carne  rodeado de islas de guisantes y nabo.  Los aromas le hacían agua la boca a Thorn  y le hacían rugir el estómago.


—Como  nuevo y sin piojos —dijo Lukas,  frotando la cabeza ya calva de Thorn—.  Ese abrigo  está forrado de pieles. Y las botas son tan  robustas como se pueda desear.  Podría  caminar dos  mil  kilómetros con  esas botas  —Lukas  tronó los labios  con  fuerza—.  Trabajo arduo, subir  esa colina.  No me  caería  mal  algo para mojarme los labios  antes  del  largo  viaje  de  regreso. ¿Qué  dice, amo Tyburn?


—Piérdete  —contestó Tyburn.


Lukas  dudó,  como  si no  pudiera creer  lo que  escuchaba.


—¿Sigues ahí? —preguntó Tyburn, sin siquiera levantar la vista de su propia  comida.


—Sí,  lo  escuchaste  —agregó   Thorn—.   Así  que apresúrate y piérdete. Ya.


Los ojos  de  Lukas  se ensombrecieron y luego  se fue, cerrando la puerta de un golpe.


Tyburn  miró a Thorn.


—Te dije que comas.


Thorn  se sentó.  El jugo  de carne  estaba  oscuro  y espeso  como  el chocolate, y la piel de pollo más fina que  un  hojaldre. El aroma lo estaba  mareando. Levantó el tenedor, temblando de la emoción.


Luego se detuvo. Bajó el tenedor.


—¿Por qué?  ¿Por qué toda esta comida?


—¿No tienes  hambre?


—¿No estará  tratando de engordarme, o sí? Hacer que  me  ponga  redondo y regordete como  para  alimentar a sus amos,  los Sombra. ¿También van  a servirme  con jugo de carne?


Tyburn  frunció  el ceño.


—¿Crees que los Sombra comen a niños  como tú?


—¿No lo hacen?


—Por supuesto que  no —Tyburn  arrancó una  tira de  pollo—.  Los Sombra tienen  paladares delicados. Sólo los intoxicarías. Ahora  come.


Ésa no era la respuesta que  buscaba, pero  el hambre venció a la cautela. Thorn  tomó  una  pata de pollo y mordió una  larga tira de carne  blanca  y jugosa.  Sus papilas  gustativas, abrumadas por  la primera comida decente en meses, empezaron a arder,  y tragó con vehemencia un  tazón  de  aguamiel diluida. Su  lengua nadaba en la bebida  dulce.


Thorn  engulló cucharadas de  guisantes y  trozos de nabo,  y apenas respiró  entre bocados.  Tan pronto como vaciaba su tarro,  éste era rellenado. Cuando terminó  un  platillo,  siguió con otro,  igual de repleto de comida  caliente.


Thorn  lo atacó como lobo al final del invierno.


Le dolía la barriga, pero eso no lo detuvo. Le goteaba jugo de carne  de los dedos, y se los chupó hasta  dejarlos limpios.  Llegó más comida:  una  tarta  de frambuesa y manzana con un  hojaldre  más grueso  que  su pulgar, bañada de natilla. Con  la cuchara quebró la tarta  en trozos,  y con la mirada siguió el vapor  que se elevaba de las grietas, antes  de meterse una  gran porción en la boca. La tarta  lo quemó, pero no importó.


—¿Dónde está Merrick?


—Se marchó.


Thorn tragó saliva.


—¿Se marchó? ¿Adónde … se marchó?


Tyburn  ofreció una  sonrisa  burlona.


—¿Quieres saber si se marchó… o se marchó? ¿Entendí  bien?


—Sí. ¿Salió a comprar pan, o se fue a descansar en el polvo por un buen rato?


—No lo maté,  si es lo que te preocupa.




Thorn  negó  con  la cabeza  mientras seguía  masticando  verduras.


—¿No lo quieres tener como juglar?


—¿Lo has escuchado cantar? —preguntó Tyburn.


Thorn  sonrió.


—Suena como un costal lleno de gatos.


—Entonces ya sabes por qué no lo quiero como juglar.


Mientras comía,  Thorn  le lanzaba miradas de soslayo a Tyburn,  para  evaluar al hombre que  lo había comprado.


Tyburn  no parecía  mucha cosa. Calvo, con el rostro  lleno  de cicatrices  y una  barba  gris y corta  sobre una  quijada firme y huesuda. No era mucho más alto que Thorn  —el padre  de Thorn  era más alto— y tenía una  constitución más bien enjuta. Además,  era viejo: tendría más de cuarenta. De donde venía  Thorn,  eso era como para  estar en el cementerio.


Pero  había   un  refrán allá  en  casa,  uno   que  su abuelo  usaba  mucho: Hasta el perro más corriente tiene un poco de lobo.


—¿Ya viste suficiente, niño? —preguntó Tyburn—. ¿O te quieres quedar mirando más?


—No  estoy  mirando —dijo  Thorn   bruscamente. Bajó los ojos y volvió a la seria tarea  de atragantarse.


Sólo se detuvo después de haberse servido por tercera ocasión.  Gruñó mientras intentaba darle  espacio a su barriga  para  un poco más de comida.


El plato  del sayón  estaba  vacío,  y estaba  sentado con la pipa encendida, observándolo.


—¿Cuántos años tienes? —preguntó Tyburn


—Doce, señor.


Tyburn  apuntó al amuleto que  colgaba  del cuello de Thorn.


—¿Qué  es eso?


Thorn  lo cubrió  rápidamente con la mano.


—No tiene  valor.


—Parece una  marca  de carpintero. ¿Es eso?


Thorn  bajó la mano lentamente. Tyburn  no deseaba quitárselo; sólo llamó su atención.


—Sí. Papá  lo talló.  Para  mí y para  el resto  de mi familia.


—¿Entonces tu padre  es carpintero?


—Leñador. Hace un  poco  de carpintería. Puertas, carretas, cosas así. Les talla este diseño  de bellota para que la gente  sepa quién las hizo.


Ése no era el único  oficio de su padre,  pero Tyburn no necesitaba saber del otro.


—¿Se gana lo suficiente con sólo talar árboles?


—Tenemos unos cuantos animales —dijo Thorn—. Pollos y cerdos  y cosas así. Ayudamos un  poco  a los granjeros de la zona.  Cosechamos manzanas, juntamos  paja.  Despejamos el suelo  para  el arado.  No es trabajo duro,  y nos da pan para  comer.


—¿Es todo?  ¿Nada más?


—No —mintió Thorn.


—Muéstrame las manos.


Thorn   extendió las  palmas.   Tyburn   sujetó   cada una, apretando sus pulgares contra los callos duros.


—Entonces estás acostumbrado a las hachas…  eso es obvio.  Y éstos. Los arqueros tienen protuberancias parecidas.


A  Thorn   no  le  gustaron esas  observaciones.  Se acercaban demasiado a la verdad.


—Así como cualquiera que use una  pala.


—¿Y qué tal la pluma? ¿Conoces las letras?


—Nunca tuve que hacerlo. Los árboles no escriben y los cerdos no leen.


Pero  deseaba saber  leer  y escribir.  Sus  hermanas habían aprendido a hacerlo, pero  Thorn  no  se había interesado, no  cuando tenía   árboles   que  escalar   y arroyos  para  pescar.  ¿Y ahora? Si conociera las letras, podría  escribir a casa. Y leer las noticias. Noticias que necesitaba saber.


Thorn  retiró  las manos.


—¿Qué  quiere de mí?


—Esto y aquello.


—Ésa no es una  respuesta.


Tyburn  enterró el pulgar en la pipa, levantando un fulgor del tabaco  ardiente.


—¿Sabes lo que hace un sayón,  niño?


—¿Es una  pregunta capciosa?


—Me encargo de las amenazas contra la Casa de los Sombra, la familia que  juré  proteger. Algunas  son fáciles de detectar, otras no. Así que hago preguntas y escucho respuestas. Escucho  con  mucho cuidado. Así sé qué  es una  potencial amenaza y qué  no.  ¿Entiendes lo que digo?


—Que cree que soy una  amenaza…


—Que  sé cuando me  están  mintiendo—. Tyburn se levantó—. Ve a dormir. Nos espera  un largo viaje.
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Se dirigieron hacia el noroeste por el Camino del Risco, sobre  las olas que  batían  contra las orillas  y bajo  un cielo del que  goteaba una  llovizna  fría. Tyburn  bien montado en su silla y Thorn pegado a él sobre un burro. El chico  enterró la barbilla  en  la profundidad de las pieles  de su abrigo.  Calculaba  que  septiembre estaba llegando a su fin. En casa, el calor del verano todavía estaría  merodeando en la brisa. Aquí, más al norte, el viento  ya acarreaba un poco del escozor del invierno. Viajaron,  un día tras otro,  en silencio.


Thorn  entendía el silencio.  En casa, él y su padre se sentaban en el bosque, esperando sin decir ni una palabra, desde la madrugada hasta  el atardecer.


Pero  el silencio  de Tyburn  era  distinto.  A Thorn  le pesaba, y quería  evitarlo.  Mantuvo la boca bien cerrada durante los primeros días, pero para el cuarto no pudo evitarlo. Le urgía hablar, escuchar tan  sólo un  sonido entre los dos. Así que,  mientras desayunaban en una posada  junto al camino, Thorn  habló.


—¿Adónde vamos? —preguntó.


—A casa.


—¿A casa? —dejó  escapar  Thorn.  Su corazón dio un vuelco—.  ¿A Stour?


—¿Stour? ¿De ahí vienes?


Eres un  tonto. No hablaba de tu casa, hablaba de la suya.


—Sí, señor —dijo Thorn cautelosamente—. Es una aldea en los Ducados  Libres. No es muy  grande.


Pero  tenía  todo  lo  que  Thorn  anhelaba: árboles con las manzanas más jugosas  y rojas del mundo; un río para  nadar en  el verano y patinar cuando caía la nieve;  un  estanque en  el que  él y sus hermanos pasaban  días enteros atrapando ranas, y su hogar:  una pequeña casa de madera de dos habitaciones y techo de paja construida por su padre  cuando desposó  a su mamá.


—¿Cerca del bosque de Herne,  no es así?


¿Por qué estaba  tan interesado Tyburn?


—Supongo.


—Mejor olvídalo —dijo Tyburn—.  Ya tienes nueva casa. Castillo Penumbra.


—¿Queda lejos?


—Hay que  tomar el viejo camino hasta  el Bosque del Cuervo. Después  de unas  dos semanas cruzaremos el río Estigia, y estaremos en Gehenna.


Gehenna. Un país de bosques  de neblina y montañas escarpadas, donde el sol no brillaba nunca y caminaban los muertos.


¿Por  qué  no  lo pudo  haber rescatado uno  de los Solar?  Ésa sí que  era  una  gran Gran  Casa. Enemigos ancestrales de los Sombra, sus caballeros  eran  los más nobles  de todos los hombres. El gobernante, el duque de  Solar,  tenía  doce  hijas,  y cada  una  era  la mujer más hermosa del mundo. Eso no tenía  mucho sentido, pero Merrick,  quien decía que las había  conocido, juraba  que era cierto.


Thorn  no podría  volverse  un caballero  jamás, pero sería  un  buen escudero. Cuidaría caballos,  puliría  la armadura, y se encargaría de las armas.  Echaría  bravos a sus caballeros  en justas y torneos, sería el camarero durante los banquetes y vería  a estas hermosas hijas con sus propios  ojos.


Ésa sí sería vida.


Pero, en cambio,  ¿qué  estaba  haciendo? Se dirigía a una  tierra  de tumbas y cementerios, donde quizá lo mandarían a trabajar en las cocinas y destazaría cadáveres para  la cena.


—¿Cómo  es Lord Sombra?  —preguntó Thorn.  Merrick  no  había  dicho  mucho sobre  el gobernante de Gehenna.


—Era —Tyburn  entrecerró los ojos—. Murió  hace cinco meses.  Ahora  su hija gobierna. Lilith Sombra.


—¿Lilith? ¿Qué  clase de nombre es ése?


—Significa Madre de los Monstruos.


Thorn  tragó saliva. No podía  imaginarla. Una troll espantosa con una larga nariz repleta de verrugas, piel verde y dientes de hierro. Probablemente se comía un par de niños  durante la cena.


Tyburn  dejó  caer  unos  cuantos peniques sobre  la mesa.


—Prosigamos.


Al Bosque  del Cuervo. Sonaba  grande.


Thorn   sonrió. Le  gustaban los  bosques, cuanto más grandes mejor.


Tyburn  tenía  razón  a medias.  Stour  no sólo estaba cerca del bosque de Herne; estaba conectado a él, a una parte  del bosque más ancestral y grande del mundo.


Casi desde el día en que nació,  Thorn  había  acompañado a su padre  al bosque, y había  aprendido más que sólo cortar  árboles.  Mucho más.


¿Castillo Penumbra, su nuevo hogar? Jamás.


Stour  era  su hogar. Y ya había  estado  lejos lo suficiente.


Es hora de regresar, y no hay sayón que logre detenerme.















CUATRO


Esperaré a que duerma. A que esté bien dormido y roncando.


Con  suerte lograría  tener al menos medio  día de ventaja antes  de que Tyburn  se percatara de la fuga.


Habían  dejado  el Camino del  Risco,  y se habían alejado  del mar,  hacia los árboles.  Para la hora  del almuerzo, el olor  a salmuera se había  disipado,  y ahora el aire estaba  tupido de pinos  y del aroma a tierra húmeda y corteza  en  descomposición. Siguieron un riachuelo que  se retorcía y burbujeaba entre piedras llenas  de musgo  y ramas  caídas.  El espeso  follaje derrochaba un  crepúsculo sobre  su ruta,  y eso a Thorn le quedó a la perfección. Con  los helechos y el suelo disparejo, podías desaparecer en diez metros.


Tyburn  detuvo el caballo  y echó  un  vistazo  alrededor.


—¿Tienes hambre?


Thorn  asintió.


Dos meses  de vivir de inmundicia que  no era digna ni para  los cerdos  habían provocado en Thorn  un hambre prolongada y constante. A veces se preguntaba si alguna vez volvería  a sentirse satisfecho.


Tyburn  entrecerró los ojos.


—No veo tan bien en esta luz. Dime qué ves.


Thorn bajó de su burro de un brinco,  agradeciendo la posibilidad de estirar  las piernas y sacudirse el dolor del trasero. Buscó  en  el suelo  y levantó unas  bolitas oscuras  de excremento de conejo.  Estaban  frescas.


—Es un  rastro. Debe  haber una  madriguera aquí cerca —miró  por  la zanja  poco  profunda que  pasaba por la hierba  alta—. Debe ser que toman este camino hasta  el arroyo.


—¿Sabes cómo hacer  una  trampa?


—No, señor  —mintió Thorn.


Tyburn se bajó de la silla de montar e inspeccionó los juncos  a lo largo de la orilla del río. Cortó un  puñado.


—Qué extraño: el hijo de un  leñador que  sabe sobre los hábitos  de los conejos,  pero ignora  cómo atraparlos.


Yo y mi bocota. Lo hizo a propósito.


Hablando  de  trampas, Tyburn   le  había   tendido una, y había  caído en ella.


Thorn  intentó cubrir  su error.


—Deberíamos de haberle comprado algo al pescador que dejamos atrás hace tiempo.


—Llevo un  mes en la Costa de las Espadas.  Estoy cansado de pescado.  Quiero conejo.


Tyburn  torció los juncos para formar  un lazo, y usó los tallos  de hierba  como  hilo.  Ató un  extremo a la cima de una rama endeble, luego la dobló hacia abajo, sujetándola en su lugar con un simple trozo de madera. Colocó hierba  alrededor del lazo para ocultarlo. El asunto entero le tomó unos cuantos minutos. Era una buena trampa, pero  Thorn  la habría  montado unos cuantos metros más  cerca  del  riachuelo; los conejos eran  menos precavidos cuando podían oler agua.


Tyburn  limpió la tierra  de sus pantalones.


—Acamparemos por  el  riachuelo. Fuera  de  este sendero.


Así  que,   para   cuando  cayó  la  noche,  Thorn   y Tyburn  estaban sentados comiendo conejo  asado.


Las estrellas  hicieron acto  de  presencia entre las grietas de las nubes de lluvia. La luna  era una  hoz afilada, una  navaja de plata abriendo la oscuridad.


Y ahí está la Corona del Alto Rey. Y la Cola de la Mandrágora.


Las estrellas  allí eran  iguales  que  en  casa. Por un momento, acostado bajo la frazada  con la fogata  que le calentaba el rostro,  Thorn  pudo  cerrar  los ojos  y casi, casi, sentirse en casa.


El burro y el caballo se paseaban cerca, bebiendo y comiendo a su antojo. La fogata titilaba roja y crepitaba mientras Tyburn  la alimentaba con más ramas.  Luego se acomodó con la cabeza sobre la montura y la manta extendida sobre  los hombros. Su espada  reposaba junto a él.


Thorn  sabía lo que  ocurriría después.  Una comida, una  fogata  caliente  y, luego,  bajo  una  frazada  gruesa, Tyburn, como todos los ancianos, comenzaría a cabecear.


En poco tiempo los párpados del sayón  cayeron, la barbilla  le bajó hasta  el pecho  y, después de unos  minutos, se escuchó el murmullo de su respiración entre los bigotes.


Esperaré un momento más, sólo para estar seguro.


Finalmente, el único sonido en la noche fueron los suaves  ronquidos de Tyburn.


Sin atreverse  a respirar, Thorn empujó  la manta  a un lado y se puso en pie. Posó los ojos sobre Tyburn, a la espera del menor  movimiento de párpados.


Las botas  de Thorn  crujieron, y se quedó de una sola pieza.


Tyburn  se movió,  gruñó, y fue todo.


Uf.


¿Y ahora?


Necesitaría monedas para llegar a casa, pero el bolso de Tyburn  estaba  en su cinturón. No había  manera de  que  Thorn  pudiera tomarlo. Necesitaba algo  que pudiera venderse en un mercado.


¿La espada?


Las espadas  podían venderse por mucho, hasta  las de filo humilde.


Se movió  lentamente a lo largo del pequeño campamento,  posando  cada   pie  lentamente,  teniendo cuidado de las ramitas, justo  como le había  enseñado su padre.  Las ramas  se doblaron, pero  no se quebraron.  Siguió el primer paso con otro,  luego  otro.  Parecía como  si el sol fuera  a salir antes  de que  alcanzara la espada,  pero  mejor  lento  y silencioso  que  rápido  y con ruido.


Finalmente se agazapó  al lado del sayón.


Tyburn  no se movió.


El aliento de Thorn  temblaba en su garganta. Sus manos, sudadas, se envolvieron alrededor de la empuñadura forrada de cuero,  y levantó la espada.  Pesaba.


Thorn  la acomodó sobre  su  hombro, del  mismo modo  en el que cargaba  el hacha de su padre.


Vender la espada y comprar un pasaje de regreso a Stour.


No importaba cuánto le tomara. Mamá  y sus tres hermanos y sus dos hermanas estarían ahí, seguro.


Debía haberse quedado para cuidar  a todos,  como su  padre  le dijo  que  hiciera.  La tarea  de  Thorn  era poner la carne  en la mesa,  algo para  agregar  a la olla junto con  los nabos  y las cebollas  de la hortaliza de mamá. Había estado  lejos demasiado tiempo.


Y quizá,  quizá, papá estaría  ahí también.


Lo abrazaré y le diré cuánto lamento todo.


Las cosas serían  distintas  esta vez.


Trueno, el caballo  de Tyburn, le dio un  empujoncito a Thorn,  queriendo saber  a dónde iba. Thorn  le frotó el hocico.


—Shhh. Deja a tu amo dormir. Tú quédate aquí, en silencio,  ¿de acuerdo?


En  realidad,  Thorn   deseaba llevárselo también, pero  un  campesino harapiento sobre  un  caballo  de guerra llamaría demasiado la atención.


Se movió  con  cautela, aprovechando la poca  luz de luna  que  había  para  evitar  zanjas y baches.  Un tobillo torcido  ahora echaría a perder sus planes.


Un búho  ululó.


Thorn  miró atrás.  Hasta el fulgor de la fogata había desaparecido. Sonrió.  Tyburn  no lo encontraría jamás.


Me voy a casa.


Revisó  el musgo  en  el tronco del  árbol.  Siempre crecía del lado norte. El Camino del Risco estaba hacia el sur. No muy  lejos.


Una rama  crujió frente a él.


No era el viento. No era un venado que exploraba en la noche. Los animales no eran  tan torpes.


Una ramita se quebró, y un  hombre masculló una maldición infame.


Lentamente, centímetro a  centímetro, Thorn   se hundió detrás  de un arbusto, hasta  quedar de cuclillas. Deslizó la espada  fuera  de su hombro y la dejó  descansar  sobre la tierra.


El follaje susurraba frente a él. La luz de luna  soltó un  destello  contra el borde  de una  navaja de acero. Unos hombres merodeaban a lo largo del sendero.


—¿Dónde están? —preguntó uno.


¿Cuántos de ellos había? Entre  las sombras  era difícil saberlo.


—El pescador dijo que tomaron este camino —llegó la respuesta—. Trató de venderles pescado.


—Estamos  hablando de Tyburn  —dijo otro—. Esto me da mala espina,  Lukas.


¿Lukas? Oh, no.


Finalmente, Thorn  pudo  distinguirlos. Eran  siete en total.


El tratante de esclavos tomó  al guardia por el cuello de la camisa.


—Sólo es un hombre. Y no sabe que venimos.


Enarbolaban espadas  y hachas, y cada uno  llevaba alguna pieza de armadura que había recogido  por ahí: una  coraza  abollada o un  yelmo  oxidado. Dos llevaban  ballestas  cargadas.  Cuando venían por  esclavos, traían garrotes, redes y cadenas.


No pretenden apresarlo: lo asesinarán.


—Piénsenlo, muchachos  —dijo  Lukas,  su  rostro lleno  de cicatrices macabras a la luz de la luna—.  Seremos  aquellos que  mataron a Tyburn  —levantó su cuchillo  para que todos lo vieran—. ¿Y al niño? Voy a despellejarlo vivo.















CINCO


—Recuerden, nosotros somos  siete,  y ellos dos —dijo Lukas—. Presa fácil.


Se escuchó el rozar  del acero  contra acero  mientras desenvainaban las armas.  Tintineó una  armadura cuando un hombre se alzó de hombros.


—Silencio,  ahora, muchachos —advirtió  Lukas—. No queremos despertarlos si no hay necesidad de hacerlo.


Lo matarán mientras duerme. Cobardes.


La rama  de un  árbol gimió y las hojas  susurraron. Los esclavistas  se alejaron de Thorn,  el sonido  constantemente apagado por el follaje.


Thorn escuchó. Nada. ¿Qué tan lejos se habían ido?


¿Y ahora qué?


Debía  seguir  adelante. No lo encontrarían. Ni los esclavistas  ni Tyburn.


Olvídate de Tyburn. Estará muerto en un par de minutos.


Thorn  no le debía nada.


El hombre era un  sayón.  El trabajo de Tyburn  era salir a buscar problemas. Debía saber que tarde o temprano los  encontrarían. Lo mejor  para  Thorn  sería apartarse.


Pero algo le molestaba, como  una  comezón entre los omóplatos. No parecía  lo correcto dejar  que  asesinaran a un hombre mientras dormía, ni siquiera a un hombre como Tyburn.


Quizá se despertaría. Los tratantes de esclavos estaban haciendo mucho ruido. El campamento de Tyburn estaba  fuera  del sendero. Quizá lo pasarían de largo.


Sólo vete. Déjalos a lo suyo.


Ésa era  la cosa  sensata, inteligente que  había  que hacer.


No. Nunca va a suceder.


No  importaba quién fuera  Tyburn.  Asesinar  era asesinar.


Thorn  se dio  la vuelta.  Tenía  que  regresar. Hacía un  gesto de dolor  cada vez que  una  rama  crujía  o un palo seco se quebraba bajo sus pies, a la espera  de un grito de batalla o de un hacha en la oscuridad. Pero no se topó con nadie  y pronto llegó a la orilla del campamento.


De la fogata sólo quedaban una  cuantas brasas ardientes, pero alcanzó a vislumbrar la forma de Tyburn, todavía  dormido bajo su manta, con  el rostro  girado hacia el lado opuesto.


—Tyburn  —susurró Thorn  desde  atrás  de  un  arbusto—.  Despierte —examinó los árboles  con  ansiedad. Lukas debía estar cerca.


—Despierte  —dijo, esta vez un poco más fuerte.


¿Qué  le pasaba  a Tyburn? Quizás  era la edad.  Los viejos  dormían más  tiempo y  más  profundamente. Thorn  levantó una  piedra  y la lanzó. Golpeó la espalda de Tyburn, pero el hombre siguió durmiendo.


—¡Despierte!


Le lanzaré la espada. Así tendrá una oportunidad.


Thorn  miró  alrededor suyo.  ¿Dónde estaba  la espada?  ¡Pensaba  que la tenía  consigo!


Un terror frío se levantó desde sus entrañas. La había bajado cuando se escondió de Lukas. Y la dejó ahí.


Los arbustos de enfrente susurraron. Se movieron sombras  y brilló el acero.


—¡Tyburn!  —gritó Thorn.


Lukas  y sus  hombres irrumpieron en  el  campamento. Las ballestas  tamborilearon, y dos flechas  volaron  certeras al cuerpo de Tyburn.


—¡Tyburn!


Uno de los guardias, un  bruto  grande de barba  negra, enterró su hacha en el hombre durmiente.


—¡Lo tengo!


Lukas lo acuchilló  con  fuerza,  gruñendo como  un perro  rabioso.


Thorn  retrocedió. ¡Había actuado demasiado tarde!


—Bien  hecho, hombres —Lukas  se dio la vuelta, con  el  rostro  resplandeciente de  sudor—.   Y ahora, ¿dónde está el chico? Lo escuché gritar.


Thorn  se quedó quieto, sin mover un solo músculo y aguantando la respiración de  modo  tal  que  ni  siquiera las hojas junto a él se movían.


Asesinaron a Tyburn, y yo permití que sucediera.


Sólo estaba  a unos  metros de distancia. Lo encontrarían, y todo habría  sido por nada.


Lukas rio y pateó  los restos.


—Ya no eres tan duro,  ¿verdad, Tyburn?


El guardia con el hacha sonrió  de oreja a oreja.


—Miremos.


Levantó  la manta despedazada.


Su sonrisa  se paralizó.  Abrió los ojos como plato.


—Muchachos…


No había  cuerpo bajo la frazada:  sólo una  pila de ropa  y una  silla de montar acomodada para  parecer un hombre durmiente.


Tyburn  salió  de  atrás  de  un  árbol  con  una  rama gruesa  entre las manos. Blandió,  blandió  como  leñador  que  derriba a un  árbol  tozudo, todo  hombros y caderas  para darle la mayor fuerza posible al golpe. La rama  se estrelló  contra el cráneo del hombre con un crujido  húmedo y nauseabundo.


Tyburn levantó con esfuerzo la rama y quebró la quijada de otro hombre alzándolo  por completo  del suelo.


Los cinco que  sobraban lo rodearon, espadas, hachas  y dagas  en  las palmas  sudadas. Tyburn  sostenía la rama  con soltura en la suya.


—Corran  o mueran —dijo Tyburn—.  Ustedes  deciden.


Eso los movilizó  de inmediato.


No hay nada más que pueda hacer aquí.


Thorn  corrió.


Sonaron gritos detrás  de él. Aullidos y rugidos  violentos y los rumores de armas que chocaban. Algo grande y pesado cayó en el arroyo  con un gran estrépito.


Thorn   tambaleó entre  los  árboles,   sin  importar adónde fuera,  con tal de que acabara lejos de la pelea.


Un hombre gritó.


Thorn  escuchó un  golpe  seco y fuerte. Los gritos se detuvieron.


Él conocía los sonidos  del bosque. El susurro de las hojas y el quebrar de las ramas  mientras algo escapaba aterrado. Podría  ser un  venado que  olía a un  lobo o había  visto  a un  cazador, pero  aquí  era  un  hombre que escapaba  para salvar la vida. Abrió los ojos de miedo  al pensar lo que encontraría detrás  de él.


Acero  contra madera. Thorn  lo había  escuchado un  millón  de veces antes.  Pero no era el sonido  de su padre  al derribar un  árbol.  Alguien  había  intentado rebanar a Tyburn  con su espada.  Y había  fallado.


Gran error.


El siguiente sonido  fue un  agudo  crujido  que  provocó en Thorn un gesto de dolor. Ésa no era una  rama que se quebraba… era un hueso.


El suelo  cedió,  y Thorn  cayó  de  cabeza,  desplomándose por  la inclinación resbaladiza del  lodo.  Se golpeó la cabeza y se raspó la barbilla mientras rodaba hasta  las profundidades de  una  zanja.  Se detuvo al llegar a una  pila de hojas mojadas.


Auch…


Se quedó ahí, jadeando. La cabeza le daba vueltas. El único  ruido  era su propia  respiración.


¿Había terminado la pelea?


Thorn  intentó aferrarse a la tierra  en  los bordes del agujero, pero sus intentos eran  inútiles. Las pocas raíces  que  sobresalían estaban demasiado resbalosas. Estaba atascado allí.


Genial. Simplemente genial. ¿Qué tanto podría empeorar?


Thorn  escuchó pasos que se acercaban.


Claramente, MUCHO.


Alguien  había  ganado, ¿pero  quién? ¿Esclavista  o sayón?


Conociendo su  suerte, que  había  sido  mala  desde  el día  que  dejó  su  casa  y que  había  empeorado a cada  kilómetro adicional de distancia, sería  Lukas. Para  mañana, estaría  de  nueva cuenta encadenado, trabajando en las minas,  y sin ojos.


Una silueta  apareció sobre la cresta.


Tyburn,  golpeado pero  muy  vivo  y  sosteniendo una  rama  salpicada  de sangre,  lo miró.


—¿Necesitas  que te dé una  mano?


—¿Los… los mató  a todos?


—¿Cuántos eran? —preguntó Tyburn.


—Siete.


—Entonces sí, a todos.


Siete hombres armados asesinados con un solo palo. Con razón todos le temen.


¿Cómo  podía  actuar tan…  normal, cuando tenía tanta sangre  en las manos?


—¿No le molesta…? ¿Matar a esos hombres?


—¿A ti te molesta talar árboles?


—No es lo mismo.


—Quizás  algún  día  cambies  de parecer —Tyburn lo alcanzó—. Agárrate, y te jalo para  arriba.


—No. Me gusta aquí —dijo Thorn.


—No seas tonto. Ven y toma  mi mano.


—¿Y luego  qué?


Tyburn  frunció  el ceño.


—¿A qué te refieres?


—Escapé. No pienso  subir si me sacará los sesos.


—Volviste. Eso no… no era parte  del plan.


—No  iba  a  dejar   que   asesinaran a  un   hombre mientras dormía.


—¿Incluso a un hombre como yo?


¿Estaba  sonriendo Tyburn?  Si así  era,  entonces era  la  sonrisa  más  espeluznante que  hubiera visto jamás.


—¿Así que me dejará  libre? —había  intentado salvar a Tyburn, aunque la verdad  era  que  el sayón  no había  necesitado ayuda—. Sería lo justo.


—Desafortunadamente, la vida no es justa, así que me quedaré contigo  un tiempo más —Tyburn  echó la rama  a un  lado y levantó las manos vacías para  mostrar  que  no  estaba  armado—. ¿Qué  tal así? ¿Te hace sentir  mejor?


—No, en  realidad no  —pero  ¿qué  opción  tenía? Hizo lo que  le pidió  Tyburn, y un  momento después estaban parados lado a lado al borde  de la zanja.


Tyburn  lo miró,  con las manos en las caderas.


—¿Planeas huir  de nuevo en el momento en que te dé la espalda?


—No, señor.  No pienso  hacerlo.


Tyburn  soltó un bufido.


—Qué malo eres para  mentir, niño.


A Thorn  le empezó a hervir la sangre  con  todos esos meses de miseria  mientras le lanzaba una  mirada asesina  al sayón.


—Sí, ¡escaparé! Me habrá comprado, pero de donde vengo,  los hombres son libres. Y ahí es adonde iré. De vuelta  a casa.


—¿Cómo?


—Conseguiré un barco. Navegaré al otro lado del mar.


—¿Qué  mar?


—¿Hay más de uno? —¿era tan grande el mundo?


—Eres valiente, lo admito. Pero qué tonto eres. Te metes  en problemas sin tener la menor idea de cómo salir de ellos.


—¿Y entonces?


—Entonces lo que  ocurrirá es esto:  aunque te dé un  saco de oro y una  cariñosa despedida justo  ahora, te robarían o terminarías en el mismo  lugar donde te encontré. Son  tiempos sin ley, niño  —miró  a Thorn con curiosidad—. Y éstos pueden lograr que hasta  los hombres buenos caigan en la desesperación.


—¿Entonces qué puedo hacer?


—Decirme  la verdad.


Thorn  se  mordió el  labio,  sin  estar  muy  seguro de si la verdad  mejoraría las cosas o las empeoraría. ¿Tyburn era su amigo o su enemigo?


—Deme una  razón  para  confiar  en usted.


Tyburn  meneó el pulgar  sobre  su  hombro, indicando  hacia el campamento.


—Puedo  darte  siete.  Si fuera  tu  enemigo, estarías allá, con ellos.


En eso tenía  razón.


—Está bien —dijo Thorn—.  Le diré la verdad.


¿Dónde empezar? Entonces vio la rama  salpicada de sangre  de Tyburn.


—Hice algo  malo,  verdaderamente malo  —cerró los ojos, y pudo  visualizar ese día con tal claridad  que fue  como  si estuviera parado ahí  de  nuevo, con  la sangre  fresca y húmeda sobre sus manos.


—Lo hice yo, pero  mi padre  asumió la culpa.  Debí haber dicho  algo. Debí haberles dicho  que  había  sido yo —Thorn  se enjugó del rostro  las lágrimas  que  por meses había  encerrado—. Pero me asusté.  Yo… fui un cobarde.


—¿Qué  pasó después?


—Lo iban a ejecutar —Thorn  tragó  saliva mientras recordaba a los soldados  que  echaban una  soga sobre la rama de un árbol—. Pero mi padre logró escapar.  Por eso dejé  mi casa. Tenía que  encontrarlo. Fui de aldea en aldea, pero nadie lo había visto. Y entonces una  noche los tratantes de esclavos me atraparon. Me ataron y me subieron a un barco, y así fue como terminé aquí.


La mirada de  Tyburn  no  abandonó la suya.  Sus ojos oscuros  eran  dos piezas de obsidiana que  no revelaban respuesta alguna.


Está esperando más. Sabe que no estoy diciéndolo todo.


—Ésa es toda  la historia —dijo  Thorn,  cruzando los brazos,  desafiante.


—¿Así que ahora volverás  a casa, sin haber encontrado  a tu padre?


—No  era   mi  intención  irme   por   tanto   tiempo. Pensaba  que  lo encontraría antes  del final  del verano —Thorn sintió el viento frío que soplaba sobre su cuello. Ya era otoño. Era el mayor de seis hijos, y si papá no había regresado aún,  le correspondía a él cuidarlos. Mamá tenía  las manos  llenas  cuidando a los pequeños. Él le había prometido a un granjero vecino que ayudaría con la cosecha a cambio de cinco costales de harina, lo suficiente para preparar pan durante todo el invierno. Pero la cosecha había sido el mes pasado y no estuvo  ahí.


—Haré un  trato  contigo  —dijo Tyburn—.  No hay esclavos en Gehenna. Servirás  como mi escudero por un  año  y un  día,  y te  daré  oro  y un  salvoconducto para  llegar a casa.


—¿Un año?  —demasiado tiempo—. Seis meses.


—Un año y un día.


—Ocho meses.  Ocho meses es lo justo.


—Un año  y un  día —Tyburn  comenzó a caminar de vuelta  al campamento.


Thorn  pateó  una  pila de hojas con frustración.


—¿Por qué yo?


Tyburn  gritó sobre su hombro.


—También  yo guardo mis secretos.
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SEIS


—Arriba, Lily.



—No —Lily jaló el pesado  cobertor sobre su cabeza—.  Estoy  durmiendo —se acurrucó más  profundamente en su capullo,  más al fondo  de la consoladora  oscuridad.


—Es tarde  —dijo Mary,  su nana.


Lily se asomó.


—Está oscuro.


—¡Ja! Por supuesto que está oscuro. Aquí es Castillo Penumbra.  Escúcheme, Lilith  Sombra, se  levantará en este momento.


—¡Mary! —la nana arrojó  el cobertor sobre el piso de piedra.


—Arriba.  Ahora.


Lily empujó la cabeza bajo la almohada.


—No. Me. Quiero. ¡Levantar!


—Juro por los Seis Príncipes que va a levantarse, aunque  tenga  que  jalarle  de los cabellos  —dijo Mary—. ¿Sabe qué día es hoy?


—No me importa.


Lily sintió  algo  que  escarbaba en  su  almohada y algo húmedo —una  nariz—  se apretó contra la suya. Un par de grandes ojos avellana la miraron.


—¿Y tú qué opinas,  Natilla?  —preguntó Lily.


Ahora que tenía  su atención, su cachorro labrador negro  de tres meses  empezó a agitar  la cola y a pegar de brincos  en la cama.  Lily lo tomó  en sus brazos.


—Tienes   razón.   Mary   es  una   vieja   muy   mala —Natilla soltó un ladrido  agudo  y le lamió la mejilla.


—Saque a esa bestia babosa de la cama —dijo Mary mientras examinaba el cabello enredado de Lily.


—¡Auch! —gritó Lily, alejándose—. ¿Qué  haces?


—Silencio.  Mire  nada  más  esto  —Mary  blandió una  ramita que  sacó de un  nudo—. Otra  vez estuvo subiendo a  los  manzanos con  ese  chico,  el  criado, ¿cómo  se llama?,  ¿Wade?


—No sé de qué estás hablando.


—¿Y si se hubiera caído y roto  el cuello,  mi niña? —Mary  suspiró—.  No es que  me moleste en lo absoluto,  pero mucha gente  depende de usted.


—No me importa —Lily le frotó la barbilla  a Natilla. De verdad  era  un  perro  absurdo con  un  nombre absurdo—. ¡Auch!


Mary inspeccionó la segunda ramita.


—No me importa. No me importa. Es lo único  que escucho últimamente. Tiene responsabilidades.


—¿En verdad? Pensaba  que lo único que tenía que hacer  era quedarme quieta, verme  bonita  y mantener la boca  cerrada —dijo  Lily—. Mis responsabilidades son una  estupidez.


—¿Usted? ¿Mantener la boca cerrada? Ya lo quiero ver —Mary acomodó un mechón detrás  de la oreja de Lily—. La gente  la admira. Lo que  hace,  lo que  dice, importa. Quieren estar  orgullosos de  usted  y ahora que… que su padre  y su hermano no están,  es su deber conducirlos a mejores días. Los Seis saben  cuánto ha sufrido  nuestro reino  —Mary  acarició  el brazo  de Lily—. Es su deber cuidar  del pueblo  de Gehenna, y el mío cuidar  de usted.


Lily tomó  la mano de  Mary.  Sabía  que  su  nana tenía  razón.


—No deberías  preocuparte por mí.


—¿No  preocuparme?  Niña,   me  he  preocupado desde  el momento en  que  sus  llantos  llenaron esta habitación. Si yo no cuido  de usted,  ¿quién lo hará?


La piel de Mary era muy delgada. Lily delineó una de sus venas  azules con la punta del dedo. Levantó  la mirada y observó el rostro marcado, los ojos brillantes que ahora  se encajaban más profundamente en las arrugas. Lily hizo a un lado un mechón de cabello plateado.


—¿Y quién cuida de ti, Mary?


—Yo no necesito que me cuiden. De todos modos, ¿quién querría cuidar  a una  vieja bruja  como yo?


—Yo quisiera hacerlo —dijo  Lily, con  toda  seriedad—. No dejaría  que algo te ocurriera jamás.


Mary rio.


—¿Qué  te parece  tan  divertido? Soy descendiente de los Seis Príncipes.  Tengo la sangre  de los más grandes hechiceros corriendo por mis…


—¿Y qué  está  haciendo esto  en  el suelo?  —dijo Mary mientras recogía  su bata—.  Acabo de lavarla,  y ya está cubierta de manchas.
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